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MellUay la cdnsura. 
¿A dónde vamos? 

Ea Melil la han co i lUnaadó 
sangrientos los combates, rea
lizando nuestros oficíales y sol
dados actos de valor verdade
ramente temerario, ante el 
empuje íanát ioo y loco de la 
morisma.. 

La lucha en algunos mo
mentos ha sido épica, pues un 
p u n a d o d e v a 1 i en t es h a c o n te n i -
do la a va lancha de m i les de rif fe-
ños, armados de fusiles _mo-
der nos, usan d o bal as ex p losi vas, 
y empleando una tác t ica que 
no es la suya y que demuestra 
que alguien ios ensena y los 
dirige. 

Mientras tanto en las avan
zadas de Meliüa corría hi san
gre en abundancia, no falta
ban en ia Pen ínsu la espír i tus 
rebelde.-? que procuraban exci
tar hs bajas pasiones de un 
populacho indisciplinado. 

La protesta de unos cuantos 
ha tratado de imponerse para 
causar trastornos en los mis
mos i íi tan tes en que el honor 
del país y nuestro mismo por
venir en Africa estaban com
prometido^ y han surgido al
gunos actos de violencia que 
no se .podían n i se debían con
sentir. 

La reacción ha sido más po
derosa que los revoltosos, que
dando estos en tan exigua ni i -
noria que no pueden dar cuida
do alguno. 

Pero eso mismo ha debido 
ser motivo de reflexión para el 
gobierno, para no dejarse 
arrastrar por la violencia, lle
vando las medidas represivas 
á un extremo inconcebible é 
injustiticado. 

No merece la Prensa, cierta-
mentemos rigores desplegados 
por el SÍ-. Cierva, pues hay^ue 
reconocer que, sal vas insignüi-
cantes excepciones, se ha l imi
tado á cantar el heroísmo de 
nuestras tropas reseñando los 
acontecimientos con verdade
ro patriotismo y ha sido p»ra 
el pueblo el único medio de co
municación que éste ha tenido 
con Melilla. 

Aquel gran general y políti
co, que so l lamó O'DonneM, al 
iniciarse la guerra de Africa, 
quiso asociar á la Prensa y al 
gobierno, poniéndose al habla 
con las dos más grandes inteli
gencias del periodismcT do en
tonces los Sres. Borrego y Ma
nó Flaquer y Uevaudo en su 

cuartel general á escritores de 
la valía de Alarcón, Navarro 
Rodrigo y otros. Y la Prensa 
supo responder á la confianza 
del gobierno y del país con un 
alto espíritu de patriotismo, 
deshaciendo las intrigas que 
en ia Qámara regia realizaban 
los favoritos y los hombres del 
partido moderado. 

Ahora ha ido el gobierno á 
una campaña sin preparar pa
ra ella convenientemente el 
espíritu publico, llamando a 
los reservistas—error crasísi
mo cuy as consecuencias seestán 
tocando—y sin decir cual es 
su pensamiento. 

Afortunadamente la in tu i 
ción popular ha adivinado que 
los sucesos son inevitables y que 
la guerra es necesaria, porque 
se juegan en ella los intereses 
de España en el Norte de A f r i 
ca y quizá la propia indepen
dencia nacional para el porve
nir. 

Los trastornos ocurridos ayer 
en Barcelona y Sabadell, que 
han obligado á la proclama
ción del estado de sitio en aque
lla provincia catalana son in
cidentes importantes, es ver
dad, pero que no han de influir 
sobre la conciencia colectiva 
de España, como no sea para 
execrar á esos agitadores que 
es tán haciendo el juego do 
Francia y del grupo colonial 

• francés que presideMr.Etienno 
y á cuyo servicio se hallan, 
consciente ó inconscientemen-
te, algunos españoles. 

Pero eso no es motivo bas
tante para la censura contra 
la Piensa, que puede y debe 
ser un poderoso auxiliar dei 
gobierno en laactual campaña . 
Si' a lgún periódico delinque 
castigúesele sin piedad, pues 
la salud del pueblo es la supre
ma ley, sin que los rigores al-

< caneen á quienes cumplen una 
alta misión siendo cronistas 
patrióticos de la guerra, con
tribuyendo á levantar el espí
r i t u público y á la explosión de 
entusiasmo que vádespe r t an -
dose en todas partes. 

Ha llegado el Sr. Maura y 
parece llegada la ocasión do 
que el gobierno exponga con
cretamente al país cuanto pue
da exponer, pues ya son insufi
cientes las explicaciones que 
dió en la nota oficiosa del Con
sejo de Ministros, celebrado ba
jo la presidencia del I ley, á 
raíz de los sucesos del día 9. 

Son tanto más necesarias las 
declaraciones del gobierno 
cuanto que viouoix ciroulaudo 

especies y rumores para todos 
los gustos, hablándose de ne
gociaciones diplomáticas, del 
contrabando de armas realiza
do en el Uiff por una potencia 
que se dice aliada nuestra y de 
otra porción de cosas creídas 
por la gente á pies juntillas. 

España ya no puede retroce
der después d é l o ocurrido y 
necesita inÜigir á la morisma 
un castigo ejemplar durísimo, 
del Qual quede para ella peren
ne recuerdo, igual, por lo me
nos, al que dejó én t r e los an-
gherinos aquel general Bucela 
qua hizo sinónimas las pala
bras de «Farruco» y valiente. 

Meli l la no puede seguir la 
merced de la agi tación riffeña 
y los ki lómetros ocupados más 
allá del recinto de la plaza no 
son todavía suficientes para 
garantir, en lo futuro, la tran
quilidad. 

E l general Linares dispone 
qno, dentro de breves días, es
tén en el campo de la plaza 
africana 40.000 hombres, que 
es posible tengan que aumen
tarse á 50.000 si la acción mi l i 
tar ha de sor rápida y enérgi
ca. 

Y para nuestra g a r a n t í a se 
conviene por todos en que de
bemos repasar el (xurugú y 
llegar hasta donde sea posible. 

Por el lado de Ceuta parece 
que también se nota agi tación 
y antes que los sucesos nos sor
prendan es lo natural p o n e r á 
las órdenes del general A ida ve 
los elementos indispensables, 
importándonos tres ardites la 
protesta platónica de Muley 
Hafid, que bastante tiene con 
resguardar su pellejo de las 
acometidas de El Kebir y del 
Koghi. 

La actitud del Raisuli pro
curando atraerse á los moros 
angherinos que nos son adictos 
es bastante sospechosa, pues 
de todos es, sabido que el ex
bandido, hoy Grobernador de 
Te tuán , figura entro los ene
migos de España como de los 
más decididos. 

E l sacrificio que se pido al 
paf¿ resulta enorme, pero vale 
más hacerlo de una vez que no 
dejar el camino expedito para 
otras agresiones que constitui
r ían para España una sangría 
suelta, ya sin contar que nues
tra pasividad podría ser causa 
de que se fomentaran las aaibi-
ciones agentas, ade lantándose á 
nosotros. 

Para comprender bien oí ori
gen de estos sucesos es con ve
niente no olvidar que hace dos 
ó tres meses, una expedición 
argelina mandada por ira aco

ses disfrazadas—y este hechci 
lo recuerda estos días el Uondo 
de Romanones—penet ró en el 
Ritf, en nuestra esfera de in
fluencia, intentan/lo un golpe 
de mano y procurando crear
nos el conflicto que, al fin ha 
surgido. 

Desde entonces ha habido 
que pensaren la acción m i l i 
tar, pues so sabe que si no la 
rea l izáramos,ot ros se encarga
r ían de hacer valer el derecha 
del primor ocupante, impor
tándoles muy poco los Trata
dos. 

Todo ello obliga al gobierno 
á decir al país la s i tuación,pa
ra que se sepa á donde vamos 
y cual es el verdadero objetivo 
de la campana. 

B. LOIS 
Madr id 27 de Julio de 1909. 

Blanca azucena del vallo umbrío, 
Ternura y vida, perfume y luz; 
Aura apacible del tibio ebtío, 
Onda serena de claro no... 

Eso ores tú. 

Amarga adelfa, ciprés doliente, 
Pálida sombra de uu ser que huyo; 
Triste murmullo de turbia fuenle. 
Hoja que arrastra cierzo inclemente, 

Eso soy yo. 

Yo soy la sombra, tú los fulgores; 
Yo soy la nube, y el cielo tú; 
Yo huello espinas, tú huellas ñores 
Tú eres la cuua do mis amores, 

Yo el ataúd. 

CARLOS CANO. 

Capilla Mayor de la 
Catedral de Mondoñedo 

i 
La tradición nos dice clara y termi-

nautemente que la Sede de San Rosen
do tuvo principio en la de Brito-
nia, que exisíió en la parroquia de 
Santa Maria do Bretona, del vecino 
distrito municipal de Pastoriza; mas 
al parecer, su origen fué en la villa ó 
lugar de Mendumetd ó Meudimio, 
atualmente San Martín de Moadoüedo, 
del también vecino distrito de Paz; 

A este punto, pues, trasladó su Silla 
Sabarico, Obispo de Dumio, cerca de 
Braga—Portugal—que linyera de su 
país con motivo de la invasión |de las 
hordas raabometanas. 

Y allí estuvo la Sede, que se tituló 
duniieuse y mindonieuse hasta pontifi
cado de Xuña ' Alfonso en los prj-



rnsros años del siglo XIÍ, que so tras
ladó á Villamayor de Ik-oa^uyo pueblo 
se supone que estaba situado ea la i u -
mediata parroquia do Yiilamor 

Pasó luego la Sede á Eibadeo, sien
do Obispo Uabiuato. Para ello el Key 
Fernando I I , estando en Villafranca, 
el 25 do Julio de 1182, croinró á D. 
Rodrigo, Conde do Ribadeo, esta vi l la 
y tres iglesias, por 1500 maravedís en 
oro. . 

Después, eu el pontificado de Mar
tin—1219-1248—se trasladó al actual 
Mondeñedo. 

Y el Obispo í) . Martín fué el que 
construyó la actual í . Catedral, cuyos 
relieves del frotis, torres y acrotera se 
deban á la filantropía del inolvidable y 
santo Fray Juan Muñoz y Salcedo,.que 
rigió gloriosamento esta Sede mindo-
iiiense desdo 1705 á 1728 y fuá uno do 
los prelados més grandes de Mondoñe-
do, 1 

• • U 
Veamos aliora algunos sucesos notables 
relacionados con la Capilla Mayot -de 
esta l . Catedral. 

El Señor D, Alvaro Pérez Osorio y 
lioagifo^ Regidor del Concejo miado: 
niense, en testamento de 6 de Mayo de 
I p i B , fundó varias obras pías. Entre 
tílh[< una, con 300 ducados de principal, 
pa a alumbrar con cera al Santísimo 
Sacramento, por la Octava do Corpus, y 
dispus) dicho noble Eegidor que, con 
la cera quo sobrase de aquella festivi
dad, se hieiese un branden para alum
brar en el Monumento, por Jueves San
to, «mientras estubiese e íSór . encera-
do.-

E l la Capilla Mayor, el 8 do Di
ciembre de 1634, el Sr, Obispo, que lo 
.ora I), Antonio de Valdés; el Cabildo 
de la Catedral y e l Concejo mindoiiien-
se hicieron solemne auto de reconocer 
<¿la limpia y ¡jura conceción de nru. 
señora la vi rijan Muria concevida. 
sin pecado original;» mandando el S. 
Obispo «qp,alo ndelanie no se diese 

•jiosson.de ningún oficio del dicho 
Ayunto, aninyanjx persona sin (je. 
pyimero, y ante iodaj cosas hiciesen 
sí dicho boto, y Juramenta.» 

Y, en 14 de Diciembre de 1681, el L i 
cenciado 1). Bartolomé Villapol y Vega, 
ilustrado Maestrescuela de esta Catedral, 
fundó,en el altar Mayor de la misma,la 
festividad de iNíuestraSeñoradel Carmen, 
con una Misa cantada. Maitines, Lau
des, Salve coa música y tres responsos 
sobre la sepultura del Sr. testador, el 
cual crdenó que su cadáver fuese sepul
tado ante el Altar Mayor, en la sepul
tura de sus padres. 
I ) . Francisco Maseda Víiamóhdo, Ca
nónigo de Mondoñedo, á 7 do Julio do 
1694. otorga testamente, en_el Colegio 
.semínar'o, doudo residía. 

En ól ordena: 
«Mando se pague y ponga la cera 

que yo solía poner en cada Vn año 
por mi deboción enel altar mayor la oc
tava de Corpus cada Vn año que quiero 
se continué perpetuamente y para quo 
se sepa las que son declaro que serán 
diez y ocho deaseis en libra que sirben 
alos candeleros delaltar y quatro dea-
media Para los ciriales y estas se renue-
ben por el discurso daractavario cada 
y quan'cío sea necesario.» 

El gran Obispo Fray Antonio Alejan
dro Sarmiento de Sotomayor—1728-
1751—sostuvo enérgicas polémicas con 
el enérgico y cuite Concejo de Mondo
ñedo, por querer éste ocupar el lado do 
Ja Epístola, de la Capilla Mayor do la 
Catedral, en las funciones á que con
curría. 

Estas polémicas, quo demuestran la 
valiente entereza del Concejo y del Pre
lada, tuvieron principio en la fiesta dol 
Corpus Christi, el 16 de Junio de 1740, 
No se vieron terminadas hasta que Feli
pe V, en 9 de Septiembre de 1744, or
denó que, bajo la multa de 200 duca
dos, el Concejo ocupase los asientos del 
lado del Evangelio. 

Pero, para que se juzgue el tesón y 
entereza coa que la Justicia y Regi
na ien to—el Concej o—deten día n s us dere
chos en las polémicas aludidas, citare
mos el suceso siguiente: 

Con objeto de asistir á la Vigilia do 

las honras de la Reina María Ana Neo-
bnrg, en la tarde dol día 15 de Diciem
bre de 1740, se presentó, como de cos
tumbre el Concejo, en la Capilla Mayor. 
Se sentó en los bancos de ambos lados 
do la Capilla. Luego, apareció allí el 
limo, señor Obispo. 

El Prelado, lleno de energía,dirigién
dose á los • representantes del pueblo 
que ocupaban el lado de la Epístola, les 
dijo, con grave voz, que abandonasen 
aquel puesto, pues le pertenecía al Ca
bildo de la Catedral, 

No se intimidó él Concejo por la ac
t i tud del señor Obispo. 

Y por eso D. José Carbajal, Regidor, 
protector del Convento de Alcántara, 
de esta ciudad, se puso de pie y, tam
bién con energía y gravedad, dijo al 

.Prelado: 
«Q:.ie no podían salirse pues la 

ziitd. estaba cumpliendo con su obli-
gon. y usando de la regalia e yn>ne-
morial •p.osssióa- que siempre haoia 
t heñido. 

Da orden del Obispo levantaron acta 
de jo ocurrido los escribidos D. Juan 
Várela y D. Baltasar Sanjurjo Monte
negro, haciendo constar que la Justicia 
y Regimiento no de/aran sentar á los 
familiares del Prelado en los bancos que 
les corrospondía. 

Y D. G-aspar Serantes, Alcalde Ordi
nario, pidió también testimonio de como 
el Concejo usaba de sn^ .legítimo dere
cho. 

Retiróse enseguida el limo, señor 
Obispo; pero la Justicia y Regimiento, 
sin inmutarse, quedaron rirmes en sus 
puestos. 

'DI Manuel Peñalba, Canónigo Magis
tral y Juez del Fuero en esta Catedral, 
en 24 de Diciembre de 1761. por escri
tura ante Franciseo Antonio Fernández 
de Parga, ceiió al Cabildo de la Cate
dral uncenso de 1.500 reales de princi
pal que, en 1.° de Abr i l de 1730, toma
ra ei Cabildo al Sr. Peñalba; é impuso 
al Cabildo la obligación do celebrar 
anualmente, una vigilia coa resuonso'el 
6 de Marzo, y, al siguiente día, eu' U 
Capilla de San [guació, en la Cátedra, 
Misa cantada, debiendo concurrir $ ¿ 
cuatro capas á la misa con música á 
cuatro que se celebrase en dicho día 6 
en la Capilla Mayor de la Catedral y 
celebrar después de horas canónicas, en 
el propio día, con órgano,-la antífona 
Doctor Optime, 

Y, por último, diremos que el ilus-
trj'simo Sr. i ) . Andrés Aguiar y Caama-
ño(17,J8-1815) que sucedió e'n esta Sede 
de San Rosendo al inolvidable D. Fran
cisco Cuadrillero y Mota, legó el dinero 
necesario para la actual verja que cie
rra el frente de la Capilla mayor* 

EDUARDO LENOE-SA^TAR Y G u i f IÁX 

Actitud censurable 

Con verdadera pena hemos 
leido las noticias de los dis
turbios causados en Barcelo
na y otras poblaciones, por 
ciertos elementos que han 
traido como consecuencia 
víctimas que ninguna parti
cipación han tenido en ías 
causas que motivaron aque
llos sucesos. 

No hemos de discutir, por
que carecemos de anteceden
tes para formar juicio, la con
veniencia de introducir nues
tras tropas en territorio del 
Rif, sin contar antes con to
dos tos elementos indispen
sables para evitar en cuanto 
cabe dentro la humana pre
visión, las sensibles pérdidas 
que está sufriendo el Ejército 
Español; pero es justo reco
nocer que era necesario, im
prescindible, garantizar la 
vida de nuestros hermanos 

en Marruecos y el respeto á 
las posesiones que allí tene
mos, puesto constantemente 
en litigio por tribus semi-sal-
vajes, que no obedecen á nin
gún soberano, ni acatan las 
más primordirles leyes del 
derecho de gentes. 

Por eso consideramos anti
patriótica y censurable la 
conducta de los que acudien
do á la violencia, pretenden 
impedir que vayan á Meliila 
cuantos auxilios sean preci
sos para salvar á los solda
dos que allí luchan en terri
ble desproporción, y para 
acabar de una vez con esa 
guerra de asechanzas que un 
día y otro día arrebata la v i 
da y la hacienda de los espa
ñoles, que por deber ó por 
razón de vecindad están en 
contacto con los rifeños. 

Discurrir de otro modo 
equivale á proclamar nuestra 
impotencia para la defensa 
de los intereses nacionales, y 
la necesidad de abandonar 
nuestras posesiones de Afri-
ca, que ya no faltará quien 
se encargue de recogerlas, y 
de sacarlas todo el fruto y to
do el provecho de que son 
susceptibles, tanto respecto á 
Marruecos, como respecto á 
España. 

Las. paredes oyen 

Han pasado más de cincuenta inviernos 
desde que ei narrador de estas líneas 
contaba sieta primaveras escasas, cuan
do sacedlo, el verídico caso que voy á 
refenr, sin que en tan largo lapso de 
tiempo so haya podido borrar de mi me-
monay por la impresión que p.edujo en 
mi; entonces, inocente imaginación. 

Nombrado luterveutor de Hacienda 
mi padre (que de Dios goce )en la pro-
vincia de Zamora, fué preciso á mi fami
lia trasladarse allí. No se hacían en 
aquella época los viajes con la facilidad, 
prontitud y economía que en nuestro 
días, y por esta razón, cuando se trataba 
de un viaje de más de 50 leguas, iiabíá 
que meditarlo mucljo y liasta disponerse 
espiritualmente y hacer testamento, an
tes de emprender la marcha. Tal era el 
sinnúmero de accidentes que podían 
ocurrir en el camino. 

Aún no se conocían mucho en España 
los caminos de hierro, ni mucho menos 
el mortífero vehículo automovilista' 

No había mas medios da locomoción 
que las sillas de postas, las diligencias 
y las llamadas, por sarcasmo, galeras 
aceleradas; figúrense astados cuál sería 
su acaleramiento que desde Madrid a Za
mora se tardaba 10 ó 12 días. Poco me
nos que lo que ahora se iuviorte en ir á 
Filipinas. 

Pues en uno de estos carromatos hizo 
el infrascrito y su familia ei viaja á la 
ciudad de Doña Urraca. 

Era éste por extremo pintoresco y en
tretenido, pues á más de no tener certeza 
de la salida, era más problemática la lle
gada, cuando se llegaba. 

Aún recuerdo, por haber subsistido mu
chos años después, que la susodicha 
galera salía de la calle Concepción Jo-
rónima, del parador llamado de los 
"Huevos.,, cuyo sólo nombro ya predis
ponía á sospsehar si llegaría uno al fin 
del viaje, coriAortido en tortilla más ó 
menos auténtica' 

Después había que peasar-en las inter
minables paradas del convoy,en posadas, 
ventas, ventonlío?, etc., etc.; las dificul
tades do encontrar alojamiento y aun de 
alimentación; pues aun cuando los posa
deros, al preguntarles qué tenían, coutos-
taban, que, de toAo; no sabemos si so re
ferían á su persona, ó á los comestiblos, 
púas les pedía usted media docena da 
huevos para la farailin, y decían no te
ner, por estar las gallinas cluecas; que 
queda usted un conejo, en seguida pre

guntaba si habia alguno por casualidad, 
pues ogaño había habido una epidemia 
de dichos animales, y los pocos que que
daban, maullab .n todos. 

Por último, que acababa n ao por tener 
quo contentarse con unas sopas de ajo ó 
unas patatas manebeófas ó gallegas, 
acompañadas de un pan do la Nigricia 
y legitimo de Piedrahita. 

Eso sí; la cuenta era como si so hubie
se comido en el Hotel Ingles, hoy día. 

Y basta ya de digresiones que pudie
ran parecer pesadas á los lectores; pa^ 
sernos á narrar el suceso que motiva es
tas líneas. 

.Llegamos los viajeros con felicidad á 
la ciudad Zamorana y, después de tres 
ó cuatro días de la convalecencia que-
todo viaje requeria, nos aposentamos en 
la casa que yax con anteíacion so habia 
alquilado. 
_ Era aquella ciudad, y creo seguirá 

siendo; de las muchas que existen ea 
España en que la dominacíán árabe 
predomina, y por consiguiente, la si
nuosidad y estrechez de sas calles,, 
hace que los vecinos de las c ŝat' 
fronterizas puedan comunicarse fácil
mente y estrechar relaciones de amis
tad. Tal sucedió, al poco tienpo da-
nuestro arribo á aquella capital, con 
dos señoras, madre é hija, que tocias 
las tardes salían al balcón; y empa 
zando por un ceremonioso saludo y 
acabando por entablar conversación, 
instaron á mi madre y á mi tia á pasa.í 
las veladas noeturnas en su casa 
Aceptada la oferta después de reitera
das invitaciones, una noche hicieron su 
primera visita á dichas dos señoras mi 
familia, bien agena de suponer que ha
bía de ser también la última. 

Infantil me parece detallar los prelimi 
nares de la visita, reducida á las. í'rivo-
lida les acostumbardas en semejantes ca
sos; se habló de! tiempo; de la ciudad ; 
de las costumbres del pueblo ;de la po
ca sociedad que en él había, etc., etc. 
y se entró Qn materia, que es lo que pa
rece deseaban vohemantemenoe las v i 
sitadas; la murmuración, 
—¿Ustedes no sabrán que viven en 
nueslra compañía dos personas más? d i 
jo la señora 

— No, señora 
^Pnes, sí; tenemos un ^fcñor qaé es 

militar y á su hija, que admitimos, más 
que por utilidad, por no vivir dos muje
res solas. Por cierto que, francamente, 
si hubiésemos sápido lo que eran no los 
hubiéramos admitido. 

—Jesús, señora ¿Y por qué? 
—Ustedes no saben le que son; él es 

un militarote que cree que siempre está 
mandando á los soldados y nos trata co
mo á los quintos del último reemplazo. 
La niña es una señorita remilgada quo 
no piensa más que en los polvos y meu 
jurjes para blanquearse la cara, que la 
tiene como un carbonero 

No saben ustedes lo que nosotros su
frimos con las groserías del padre y la 
hija. El dia do mi Santo no fueron pa
ra regalarnos ni una libra de dulces; 
cuado nosotras, m el suyo, les dimos 
un principio por duplicado, de sardinas y 
coliflor rebozada, que quitaba ol senti
do. 

Y el apetito, murmuraban poa lo bajo 
las visitantes. 

A este tenor fueron enumerando duran
te dos horas todos los d téctos físicos y 
morales, reales ó supuestos del padre y 
la bija, y á tal grado de efervescencia 
llegó la murmuración, que dijo la señora 
de la casa: 

—¡Figúrense ustedes, señoras, que 
hasta dieen que no es hija snynl 

Acabada de formular tan difamadora 
frase, y salir una voz de trueno de la 
habitación continua, diciendo:—¡¡Basta 
señoras, basta!! fué todo uno. ' 

Tablean final: 
Desmayos, lagrimas, gritos en coro 

general fue lo que allí se promovió, 
excepto la señora de la casa, que con la 
mayor sangre fría exclamó: 

—¡Calla! Más valiera que hubiera us
ted dicho qee estaba ahí! 

\ ¡Estoy en mi casa! replicó iracundo 
el indignado caballero, y no salgo, y las 
echo a ustedes por el balcón, por respeto 
a las señoras que tienen de visita. 

Estas, todo azoradas y afligirlas, aban
donaron la casa más que deprisa y no 
volvieron á frecuentar ni la casa ni el 
trato con las inprudentes vecinas. De las 
que después sp supo tenían bastantes 
motivos por qué callar, y no criticar da 
unas personas tan dignas y apreciables, 
como el caballerrso mi[itar y su virtuo
sa hija, m 

Y la moraleja del caso sirva cono á 
mi me ha servido, para abstenerse de 
ñablar de india en mal sentido, sin estar 



L A V O Z DK IVrONDQKKno 
seguro el© la persona coa quien se habla 
y el sitio donde se Imbla; pues como d i -
cej¡el adagio,. "'Las'paredes oyen,,. 

A. (JIJÓN 

p. ]V(anuel Trigo 
El anciano yenerabíe, res

petado 3̂  querido ele sus con
ciudadanos por sus inagota
bles bondades y por el espe
cial carácter que le propor
cionaba todas las simpatías; 
el casi nonagenario amigo ha 
recibido con motivo de su fa
llecimiento un tributo ex-
pléndido del cariño que le 
profesaba la ciudad de Mon-
doñedo, en la que no ha teni
do jamás un enemigo. 

En la conducción del ca
dáver al cementerio y en los 
funerales quedaron patenti
zadas aquellas simpatías, no 
desminuídas ni amortiguadas 
á pesar de haber estado re
cluido en casa varios años 
nuestro desaparecido amigo. 

Las manifestaciones de 
duelo de que todos hemos si
do testigos deben de ser y 
son seguramente, un gran 
consuelo para los hijos del 
finado. 

D. E. P. 

Pesagravio 
El hihadense dedica una columna, 

larguita do talle, para contestar á lo que 
en muy pocas líaeas dijo LA VOZ DE 
MoNUOSfiSDO, acerca de los bombos pro
digados poá algunos periódicos al Dipu
tado por Eibadeo. 

El trabajo de nuestro colega nos hi-
zo cambiar de opinión, y declaramos 
que el Sr. EoviraJ merece que en su ho
nor SQ agoten los bombos de todas cla
mes y gerarquias. 

Después que hagamos las oportunas 
•declaraciones, con las cuales peasamos 
que el Ribadevsc ha de recuperar su 
turbada tranquilidad, hemos de decir 
<eiual ha sido, de los argumentos del co
lega, el que nos ha rendido y conven -
o do. 

Sépase, pues, íirhi et erbi, que los pro
yectos que para JRibadeo tiene en carte
ra y en camino el Sr. So vira, son innu-
merales y todos realizables en plazo bre-
tishno. 

Uno do aquellos proyectos es el que 
damos á conocer seguidamente copian
do lo que dice el órgano del Sr. Rovira. 
........ "y que se dispusiese que se estu
dien y proyecten lar soluciones relata
das á los Puentes-viaductos denominados 
de los Santos y de Alfonso X I I I entro es
ta villa(Ribadeo)y los puebiosde Figua^ 
ras y Castropol, respectivamente, para 
el cruce de la vía por el ferrocarril de 
la Costa Cantábrica.,, 

Trátase, como se ve, de proyectar y 
estudiar soluciones relatadas á dos 
Paeníes-viaductof! para que la ría cruce 
por el ferrocatril; pero aunque el proyec
to se reduzca á dos puentes-viaductos 
para que sea el ferrocarril el que cruce 
la ría, confesamos que queda proyecto 
bastante para verle.... en proyecto y en 
estudio eternamente. 

La cosa, en verdad, no tiene malicie, 
y es de lo más seucillito que se conoce. 

ü n puente do Ribudeo á Castropol 
para» que pase el ferrocarril, y otro 
puente de Ribadeo á Figueras para que 
pase (se nos figura eso) otro ferrocarril, 
ó la<iorte celestial ya que el puente á 
Figueras ae llamará de los Santos. 

En la festióa del Sr. Rovira figura 
todo !o dicho,'unas cuantas vias férreas, 
varios proyectos de vias no férreas, el 
dragado del puerto y una punta dd co
sas más que no recordamos; y coda esa 
gestión vino al mundo en seis msse.%q0 
BÍ vione ásu tiempo, ó sea á los nueve 
n^ses ¡Dios sabe lo que ella hubio-
a sido! 

Descansado vive el Sr. B-¡stelo, á 
juzgar por el trabajo que. el Uü-edense 
atribuye al Sv. Roviraf pero el país, co
mo LA VOZ DE MONDOÑEDO, se quedan 
cc-n la labor del Sr. Bustelo, porque ven 
5a hojarasca, de lo que se le atribuye ai 
señor Rovira. 

Lo que de nuestra ignorancia piense 
et colega ribadense^ no* nos molesta, por
que gustosos rendimos tributo á su m.-
bei* (sabe que Ribadeo es villa) y tam
bién á su prosa gentil y escultural, como 
lo demuestra la que del Bibadense deja-
Ea'os copiada. 

Por galantería, d'e Ta que nos sería 
imposible prescindir tratándole del co
lega citado, le diremos contestando á lo 
qus nos* pregunta congelación á nue^-
tto Diputado, que el Sr. Montero Ville
gas 6a c-ons'egufdo cuanto para Mondo-
ñedo y su distrito se le ha podido, y al
go más que no se le pidió. 

La gestión del Sr. Montero se tradu
jo en hechos; »0 se reduce á estudios y 
proyectos de soluciones, y rale mksohm-
en mano que miles cte proyectos volando. 

Y esto de sobra se dice en Ribadeo 
So nos olvidaba lo principal. 
Desde el momento, punto y hora que, 

bemos leido que el Bibadense llamaba 
»mf miéiiMa arl autor de las líneas qne 
sacaron de quicio al colega; desde aquel 
mismísimo momento, decimos, hemos 
visto que teníamos que capitular. 

Cuando en el periodismo tropieza un 
sueltista cualquiera con uno d>e esos, tíos 
con toda la barba que se las traen no 
queda otra solución.... que rendirse ante 
el Sr. Rovira de los múltiples y magnos 
proyectos. 

Expresión ds gratitud 
Nuestro compañero Sr. Trigo nos en

carece que manifestemos desdo estas co
lumnas, la gratitud inmensa que él y 
sus hermanos conservarán siempre hacia 
las personas que, con motivo del fallo-
cimiento del padre de aquellos, les kan 
colmado de atenciones en los tristes mo
mentos porque han pasado. 

Tambion hücemos público el agrade
cimiento de nuestro director hacia los 
colegas que, desde sus ilustradas co
lumnas, le han enviado frases de con
suelo y de amistad. 

í^íueVo funcionario 
Mucho agradecemos la atención que 

con nosotros ha tenido el nuevo señor 
Juez de primera instancia y de instruc
ción D. José Risueño, quien nos parti
cipa en comunicación atenta, que el 28 
del actual se ha posesionado de su car
go de Juez. 

Al mismo tiempo nos ofrece dicho se
ñor s i cooperación para todo lo qre 
afecte al servicio público, y nos brinda 
su consideración para nosotros honro
sísima. 

Cumpliendo con nuestro deber 3̂  obli
gados por la gratitud, ofrecemos al nue
vo funcionario todo cuanto de nuestra 
parte podamos hacen para auxiliarle si 
nos necesita. 

A l mismo tiempo nos complacemos en 
ofrecerle nuestros respectos y conside
ración, lo mismo que á su distinguida 
frmilia; y encontraremos satisfacción ín
tima en que al Sr. Risueño como á Í-U 
esposa é hijo les sea grata su perma
necer entre nosotros. 

Cultos. 
Merece nuevos'"plá'cera'es el Sr. Otero-

Cararaés, ilustrado Ecónomo de lá pa
rroquia de Mondoñedo, por la suntuosi
dad conque llevó á cabo los cultos de
dicados al Apóstol Santiago, Patro». d& 
esta parróqnia. 

El hermoso Templo parroquial estu« 
vo desdo el jA-imer dia de novena, con 
mucho gusto adornado é iluminado por 
alumbrado eiéctrico. 

La misa del dia fué solemaisim», y 
predicó con eleg^mcia y gran acierto el 
Presbítero D. José Fernandez Gaeio, 

' recientemente llegado de Méjico. 
Digno remato de aquellas brillaates 

funciones religiosas U han sido las fra
ses elocuéntes qne eí Sr. Otero Caramés 
lia dedicado á les que le han ausiliado 
j al publico que con su asistencia ha
bla honrado dichos cultos. 

Publicaciones 
Hemos examinado el mapa del imperio 
de Marruecos, pnblicade por la casa-
editorial de Alberto Martin, tan cono
cida por sus trabajos geográficos; dicho 
mapa, tirado á varias tintas y siendo 
sus dimensiones de 34 por 57 cms., ha 
sido trazado por el inteligente coman
dante de ingenieros D. Benito Cbias y 
Carbó. autor de importantes trabajos de 
cartogaafia. 

A posar de ser muy deficientes los 
datoÍ que se conocen del interior del 
imperio de Marruecos, el mapa que te
nemos á la vista es uuo de los mis com 
pletos que se han publicado hasta la fa-

cna> pues en el trazado del sistema oro--
gráfico se hallan bien marcadas no sól-
las cordilleras principales, sinó también 
las secandanas', con é'xpresiÓ;n de las-
altaras^ El sistema hidrográfico com
prende el carso dle todos ios r í o s im
portantes y sus a¿luentes'.. 
La situación de las poblaciones, incluso 
Tos caseríos, está señalada con k mayor 
exatitud, y aquéllas en las qne se- ha 
establecido la policía internacional, Üe^ 
van una iniciaL 

Aunque Marruecos carece de verda
deras carreteras, se han marcado sus 
vías do ccmunfcacíón, en la forma que 
se expresa en los signos convencionales 
puestos en el márgen del mapa, debajo 
de la escala, que es de 1:3.000.000. 

Los pedidos pueden hacesrs© aí editor 
D.. Alberto Martin, Consejo de Ciento , 
140, Barceloua. El precio del mapa es 
1;50' pesetas en baja y de 2- pesetas en* 
cuadernado y forrado en tela. 

r 

MODISTA 
F Participa al público, que desde hace' 
días ha aborto su taller en la calle de 
i addía núm. 19, encargándose de la 
confección de cuantos trabajos se le en* 
comienden, á precios económicos. 

Se dan lecciones de corte. 

Sellos de caucho y celuloi-
de á precios baratísimos eix 
esta imprenta. 

Imp. do LA VOZ DE MONDOÑEDO 

y 
Practicante y C I R U J A N O D E N T I S T A respectivamente 

m á s en todos los sistemas oonoelclos 
L U G O 

Armañd 3 y S, segundo pisó 
(En la casa Droguería de los . 

y Compañía) Señores Iglesias 

M O N D O Ñ E D O 
Progreso 7, primer piso 

Permaneciendo en esta ciudad del; 
7 al 19 de Agosto 

Con dos gabinetes de operaciones, m í e son 1« AH; r r 
do la odontología moderna, dirigido porf ulfclma ^ 0 

Fallecimiento 
El dia 2G á las onoo de la noche 

sin que apenas pronunciase mas espre
siones que decir ¡Ay Dios mió que 
muero! entreíró su alma á Dios el párro
co de San Pedro de Benquerencia D. 
Domingo Paz. 

A su hermana Doña Florentina, espo
so de esta D. Francisco Diaz, alcalde 
de Abadin, y á sus sobrinos D. Daniel 
D. Enrique y D. Atilano y á sus p r i 
mos hermanos entre los que se encuen
tra nuestro director Sr. Trigo Paz en
viamos nuestro pésame. 

Saludo 
Hace dias que se encaontra al lado 

de nuestro querido amigo D. Patricio 
del Soijo, su distinguida hermana Con
cha y su sobrino D. Leopoldo dél Seijo. 
Les saludamos aíütuüáamonto. 

Con i a cooperación de 

Cirujano-Dentista. Por la Universa r l r in I - I 
ayúdanto del o.iucnto p r o f e ^ V ^ t í ^ 

d e M e s a , solide, y n i i c t c i ó n S r T C ** ̂ " ^ ^ artificiales 

t?, últimos adelantos. piatmo, de aluminio y esmaL 
Restauración de los huesos de la cara, por el método ñ*] n n i • 
Corrección de anomalías dentarias de^de 8 1 1 % DfUlr de ^ r í s , 

mos sistemas. ' 16 b 4 los lo anos ^ edad pur mgdernis-

^ i p t ^ T n ^ ^ n u t r ^ ^ ^ s n í 0 6 y - f ?o%*ci"-
el Sr. Pita ó el Sr. Pedreira, p e r m í n ^ t ^ t ^ u ^ d L í ^ ? ^ 1 3 0 ' *** 
d \ ? ^ n .bre p,"ÓXÍmo' hospedándose en la Ponda de Do I P ' T n lo ha^a tíl 28 

NOTA.^Se ruega á las n-rsonas n n « H« 1 , Candida Oanoura. 
inmediata con objeto do ^ o n e r do sTfidenTe L m ^ n ^ * ̂  8U ntación 
damente terminados., vmoieat* tiompu para dejar los trabajos debí-



COMPAÑÍA DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
40 AMOS DE EXISTENCIA 

c A i p r r A i v 3 0 . 0 0 0 . 0 0 0 
Eáta Boeiedad tiene hecho un contrato con el limo. Sr. Obispo de Tuy, de todas 

las Iglesias y Casas Eectovales do :1a Diócesis. K e F ^ e n t ^ e n ^ m e d o ^ ^ 

G r a n d e existencias en objetos para el Culto: Casmllas de damasco de seda, des 
de30 pe 'etas.- clpaS) desdi 40 pesetas. - D a l m á t i c a s á 50 pesetas • -Ternos com 
p t o / S l 200 p í s e l a s . - A l b a Í , Cingulos, Estandartes desde ^ p e s e t a s - - P a 

osdesde m peletas.-Imegenes en cas taño ,cedro y utadera de riand.es, ea ta 
raro ^ . r i ? - I m á g e n e s en c a r t ó u - m a d e r a . - R e l i e v e s . , a tares, viacruois, an 

d í S e í ^ s candelabros., cálices, copones, - s tod ias y todo o co^ennente a 
ramo-Misa le s , rituales, libros de devoción, rosarios, medallas, etc., e . tc . -Kcloj t . 
de mesa, de par.ed y para sonora y cal allero. 

3 1 A G D A L E N A , 

ÉÍÚÉ f F§UE 
— i -

Compañía de seguros contra incendios 

SEGUROS SOBRE L A V I D A 

Esta - ran Compañ ía Nacional ha satisfecho por siniestros 
de incendio en 42 aüos qne lleva de existencia la conside-
ble suma de Pesetas Ii3.643.83r38 

AGENTE EN MONDOÑEDQ: 

22,—Marqués de R -99 

P K R I Ó D I C O S K M A N A I 

10 cents. B E IPUIBXiXO-A. L O S SA-BA.XDOS 

42> 

España TSO 
6̂ 00 

Extranjero 10^0 
M n i . suelto G;10 

?? atrasado 0*20 

ptas. trimestre 
año 

• * . , „ 

? ^ -

os de 
Facturas, membretes, tarjetas de vi
sita, desde una peseta el ciento, en 
el acto, esquelas mortuorias, talona

rios, circulares, etc., etc. 
Precios sin competencia. 

Ai , ' / -

http://riand.es

